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Corolarios 

Viernes 18 Septiembre 1931 

Ha si'Jo el discuiso de hace ák?, 
ptciuriciado per Ortega y Oasset en 
las Constili ' .yenteF, la aparición de un 
fi'ón n-ás en esle coto en explotación 
que es el Parlamento actual; filón 
Ciracterizado por la riqueza de sus 
muestras y sus piligües dimensiones. 
A'go colósco, que, sin embar¿o, aiiu 
desmenuzado per el sabio con esciú-
pulo analitico, no nos ha de impedir 
a nosotros, pobres gentes, fnt¡ar en 
juicio se bre aspectos e interpretacio­
nes de él. Hay que ejercitar la función 
de pensar. Más o menos afortunado*, 
es ésta operación sana del entendi­
miento, grata, atrayente, beneficicsa 
pata el que la practica y, de sacar del 
juego algo aceríedo, tíe uiiüdad gc-

4ieral. 

Aíeveía el Maestro que «el Dere­
cho, la lej', son siempre a'go que 
íñadinios a una expontaneidad insu­
ficiente; es la corrección de lo ro{o;'.'s 
un estimulo a lo que no es aún ple­
no...> Todo esto lo trae a cuento d e ' 
una España organizada en Regiones; 
porque dice antes délo ya citado: «el 
Derecho no es mero reflejo de una 
realidad preexistente.» Es a saber: 
qne la realidad no ha virtualidad bas­
tante si el dereclio, la ley, no la esli-
imila y habilita conducida en iiormas, 
que ts lo mismo que artificiarla para 
el comercio social, pensamos y ana-
dimos nosotros. 

Ei Maestro lia descu3j.ido un con­
cepto muy al use: porque se ha ve 
rido creyendo en las mirmas ideas 
del señor Ortega y Oasset, no más 
que een térmii:os mal valorados al 
siniplificailos en el modo de produ 
cirse. Se decía antes: La ley, el Dere­
cho, vienen después de una expon­
taneidad humana para rfgularb; pero 
ahora el sabio nos da esta lección in­
terpretativa: La realidad se hace de 
carne y hueso cuando el Derecho la 
activa; esto es: que la realidad está 
tanlo en el Derecho como en la mis- I 
ma realidad que éste regula; esto es: 
qup, como un catalizador, el Dere­
cho es realidad fija y reglada para 
modificar y «corregir» «una expon­
taneidad insuficiente». 

Todo esto es bellísimo, es una de­
licia ir paladeando al Maestro. Por 
otra parte ¡cómo nos estimula a pen 
sar por nosotros mismos' 

No hay que temer, pues, si los Es­
tatutos que han de incorporarse a la 
Constitución, por ser, o estar en ca­
mino de ser ley. Derecho, se antici­
pan a la realidad. Nosotros comul­
garemos en todo con estas ideas si 
se cumple una precisa condición. Ella 
es que la ley y el Derecho puedan 
ratal-zar una realidad geográfica. Se 
dirá: es esto algo vago;porque ¿cuati-
do surge la realidad geográfica?Apre-
suremos la conteslacióii: Cuando el 
medio físico delimita a la vida huma­
na y ésta a aquél en reciprocidad. Y 
esto no supone mera uniformidad ni 
racial, ni lingüistica, ni religiosa, ni 

(Hmatológica, ni geológica; no ¡s 
cuesíión de lener los mismos montes, 
los mismos ríos, análogo régimen de 
lluvias, estar comprendidos bajo las 
mismas isotérmicas e isóbaras, no: 
estos problemas de caracterización 
regional y nacional se hacen realidad, 
ley y Derecho, cuando el intcré:i de 
les agregados sociales se enraizi en 
un árc?. Ai ennpiear 1.'. vo/.: inteiéí<, uo 
interpretamos con ello lo escueta- \ 
mente material, sino que incluímos \ 
los morales en su diversificación y < 
aspectos. Ved com.o el pueblo judío, " 
a pesar de la famosa declaración de j 
Balfour en San Remo,sigue hecho un \ 
haz en el ideal sionista, meramente ^ 
racial y religioso: pero sin lograr un 
estado de la Palestina. La Palestina, 
como uiridad geográfica, no resjionde 
al universalismo judaico; no se en­
cuentran en acción mutua; el factor 
físico y el humano o poliiico son di­
vergentes. Porque hay pueblos, que 
al romperse coir.o tales, superviven 
en una forma que pedíamos asimilar, 
haciendo un troco tomado de la ei-
rugíi», a las fracíuras conminutas: he-

;Cli0s astülas sueldan, pero en una dis­
posición arbitral ia de las partes: nacíie 
puede negar que hay nexos,mas tam-

' poco, porque se palpa, se puede ne­
gar la fragmentación y la unidad de 
formada. 

fin España iodos cuantos inten'os 
se han hecho, unos tendentes a ia 
unidad extremada, otros a la restau­
ración y acatamiento de las indivi­
dualidades regionales y comarcales, 
no han podido con la fuerza centrí­
peta predominante. Y es así ya que 

^ o s liga a todos un intreréA común. 
Inferes bien dificil de definir. Interés 
que tal vez proviene de la forma pe-
ninsuler que Naturaleza impuso a 
nuestro suelo.Una península la nues­
tra que es casi itna isla. I-^enínsula,que 
si tiene una barrera natural hacia Eu 
ropa —y por eso somos el país menos 
europeo de Europa-—, abre sus hori­
zontes a una América fecundada con 
los altos intereses de una ideología, 
de una espiritualidad. Nosotros, nu-

^ clearmente—y el núcleo es la penín-
, sula—, somos un mosaico; aunque 

tal disposició.a imprima un cromatis­
mo de paleta a nuestro suelo, se ne­
cesita ser ciego para no ver la perfec­
ta cochura de los pequeños tonos y 
de los grandes tonos o unidades. La 
meseta, las tres grandes depresiones 
que se le adosan y los agregados, de 
una reciente formación geológica,co­
mo Cataluña por ejemplo, son varios, 
pero un todo armónico, obedeciendo 
a la tónica peninsular, que es una ca­
racterización ¡nsupeiable de unidad. 
Y humanamente respondemos a esta 
fisiografía. La dolicocefalia de unos 
no riña con la braquicefaüa de otros, 
pasando por ia mesaticefalia de los 
interpcLados; el áspero hablar de 
aquellos enlona en contrapunto-con 
la dulzura de éstos; el tipo soñador, 
místico y macerado de los unos em-

oe obreros lorquinos piden limosna 

Desde el nacimit^nto de la Repú-
bilca p'r iu .síb-iant voluntad del 
puebio, ni tui .sólo día hemos dejado 
de ocu pomos de la dolorosa situación 
poique íiuesiro pal» atravie^t}-','-recln-

niaiiuo dcti CJ •bierno pronto y eíici-z 
fluxüio qua ponga, término íí\ anguí-
tioso estsdo en qae vive la cl,i£e obre] 
ra ¡oiquiíia. 

Hemos estado y estaremos a p a r ­
tados de ¡a cuestión política pu¡q ¡e 
por e.''C!m de ésta esiá para nos­
otros la cuesíión social, pues cuando 
un pueblo sufre el azoto la míse-
lia, cuando las clases humiídes piden 
con acenío at-gusíiado el trabajo que 

pan para sus hijos, el trabajo que 
es ía tranquilidad de su hogar, la c-al-
ma de su espíriii', la vida a que tie­
nen un perfecto derecho, por encima 
de todas las pequeneces y miserias 
políticas, de todas las miras egoístas 
y de todos los parlicularismos que, 
desgraciada.mente, hoy como ayer o 

• más que ayer, siembran la discordia 
entre las clases directoras, debs de 
estar la idea constante y la actividad 

! en ejeicicio, para procurar por todi s 
los medos y con la energía que el 

^ caso reclama, el prenta y eficaz re-
: medio a la situación del sin ti abajo, 
I del pobre obrero a quien se recurre 
[ en las luchas electorales ofreciéndo­

le el oro y el moro para conquistar 
su voto, para que sitva de escalera 
por donde trepar a las alturas y una 
vez arriba, tropezar con la realidad 
triste y desconsoladora de que no se 
cumplió aquello que con tanto calor 
yentusiasmo se ofreció en memen­
tos de locura y extravío, pues por 
encima de esa pasión mezquina de 
p>ersonales engrandecimientos que 
llevan hasta sembrar el odio contra 
deíermiaadas personas que jamás 
merecieron ci odio del pueblo, pbr 
encima de esos pueriles extravíos, 
debiera pensarse con juicio sereno y 
miras elevadas en que ese pobre pue­
blo a quien tanto se halagó y del que 
se abusó tan torpemente, se vería en 
el cciso de pedir un día cuentas a to­
dos aquellos que a él recurrieron con 
promesas y ofrecimientos, pidiendo• 
les el cumplimiento de las misiuas en 
justa reciprocidad. 

La clase obrera y jornalera de Lor 
ca viene de:de larga fecha sufriendo 

las consecuencii.s de la psrtin.az se­
quía que tiene arruinado al paí ; la 
situación de estos pf)bres ha llegado 
al úllimo exirenio; su resignación y 
ex rem i bondtii vieut' ayudando a la 
evitación de confürío?; pfro es el 
ca'ío y U-\ (i!jini"!.s pnhÜcaiíU"nif 
el dia que visitó a Lorca el señor Ga 
bí'riiad..!r, e.í ei raso, re-pito, que el 
remcidio un vione con la u-gencia 
que las apremúautes necesidades <L̂ -
mandan, y al que no come ni puede 
darla de comer a sus hijcs, no se le 
puede decir espera, porque un d(.-b2r 
de humanidad que es el más impe-^ 
rioso Je los d^eberes, obliga ai ejer­
cicio da la suma actividad para po­
ner rápido remadio al pavoroso, gra­
vísimo conflicto. 

Nofotro.'!, dentro de ia limitada es­
fera en qua nos agitamos, venimos 
desde estas columnas y desde hace 
ya meses, pidiendo a los poderes 
púbüccs auxilios para los obreros y 
jornaleros lorquinos. Hemos pedido 
proteccióa para ellos incensaniemen-
te y en todos loí> tonos, porque te­
míamos que llegara el mom-ento do­
loroso de que esas clases humildes 
S8 vieran obligadas a hacer lo que 
hicieron antes de ayer, unos, lo que 
hicieron ayer, otros: pedir limosna 
por las calles, de puerta en puetta, 
corno infelices mendigos. Y eso no. 
Eso no debe ser, no puede ser, por­
que es añadir al hambre que sufren 
el dolor de la humillació.a, de la pe 
na de tener que pasar por mendigos. 

iNo son mendigos miserables, no; 
no son pordioseros q îe merezcan pa 
sar por la vergüenza de pedir de 
puerta en puert?; son hombres de 
b'en. son h'jos del trabajo, son per­
sonas honradas, a 'a? qua se debe 
dar ocupación a toda costa paraque 
gmen d g ta y honrosamente el pan 
de sus hijos. Son pobres,.peróla po­
breza no deshonra a nadie. Tieneri 
decoro, tienen dignidad y al cbligar 

\&% fl que pidan limosna se les ob'lgí 
a pi,9ar también su dignidad y su de­
coro. La líaiosua no e.Q más que la 
prolongación de la fígoia'a, del mar­
tirio, de ia iluminación. 

Tras un laigo y penosísimo día 
d^ sufrir la veigil^nzi de ir deman-
dando la cuidad pública por,esas ca 
lies ouct' padres de fani'ía, recogie­
ron noventa pesetas con cinco cénti 
mosl! Tod ) ün día de profunda amar 
gura para aJquirir un mísero pedazo 

; de pan. ¡No; no reb jéis vuestra hon 
I radez hasta ese punto, obreros y tra-
' bajadores lorquinosi Pedid trabajo 

cada dia, cada hora, cada minuto, in-
cisantemenfc! La limosna humilla y 
nada remedia. Es el pan amargo que 
hace desfallecer, que agota las ener 
glas, que debilita el cuerpo y ensom 
breca el espíritu. El trabajo dignifica 
al hombre, eleva su condición moral 
y material. 

jTrabajo par.1 los obreros de Lor-
j ca, señor Ministro de Fotnento; se­

ñor Ministro de la Gobernación! 
¡Trabajo para los proletarios de Lor • 
ca, señor Gobernador civil, señor 
A'calde, Ayuntamiento lorquino! No 
puede prolonga.se situación tan a-
margi. Cuando el hambre reina en 
miles de hogares, la caridad pública 
es un sarcasmo porque nada reme­
dia y proiong i el suplicio. Es la voz 
de la supremí necesidad la que s í 
alza en tan críticos momentos pidien 
do lo q le es de justicia, íc queno 
puede negarse, o c]-\2 uo tiene es­
pera . 

I El obrero de Lorca se ha visto obli 
gado a lanzarse a la calle pidiendo 

: limosna. Abandonarlo en mitad del 
I arroyo es imposible por inhumano, 
' eí entregarlo a la desesperación y a 
i la muerte. Lo sabéis bien vosotros a 
I quienes nad) falta, los que lleváis la 

dirección del Estado, de la provincia 
ydel municipio; el hambre no espe­
ra, no puede esperar. 

J U A N D E L P U E B L O 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a car^o del 

pareja a maravilla con las habilidades 
de los otros émulos de Mercurio. 

España en Realidad y en Derecho 
es y será una. 

Fuera los pusilánimes. Callen los' 

que no perciben las partes y el todo. 

Joaquín Martínez Perier 

Especialista en enfermedades de lois ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facxiltad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de» dicKa Facultad 
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